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ARTE CAROLINGIO

Carlomagno y el conjunto palatino de Aquisgrán.-

La renovación monástica, Saint Gall como modelo para los monasterios.-

Las basílicas. -

Miniaturas.-

El arte otoniano.  Persistencia de modelos y nuevos ensayos en la arquitectura.-

Los códices iluminados, el marfil y la metalistería.-

CARLOMAGNO Y EL CONJUNTO PALATINO DE AQUISGRAN
Con Carlomagno empieza una nueva etapa en la Historia de Europa.  En la Navidad del año 800, cuando dominaba prácticamente a todos los pueblos cristianos de Occidente, Carlomagno fue coronado en Roma, por el Papa, instaurándose el Sacro Imperio Romano que supone para Occidente el primer intento de unificación tras largos siglos desintegradores (invasiones bárbaras, orientalización, etc.). La elevación a la dignidad imperial le confería todas las prerrogativas reconocidas por la Iglesia a los emperadores cristianos.  Con él, el Regnum Francorum aparecerá como la reencarnación del antiguo Imperio romano.

Para llevar a cabo este renacimiento, Carlomagno se rodeó de cultos colaboradores, principalmente eclesiásticos y de toda una "puesta en escena" que reprodujese lo más fielmente posible el ambiente del primer emperador cristiano, Constantino, de quien se sentía legitimo heredero. A esta labor integradora contribuyó decisivamente también el Papa León III.  Los dos elaborarán la idea que fundamentará el Imperio: la defensa y difusión del cristianismo.  De esta manera, el Imperio no nacía como un régimen, sino como una idea política religiosa, fraguándose la llamada Renovatio Imperii.  
Así, junto a la tradición artística de la Antigüedad clásica y paleocristiana aparece con fuerza la tradición germánica del nuevo Imperio, al tiempo que hay evidentes ejemplos de la influencia bizantina y oriental.  El Imperio no duró mucho pero sus logros culturales "Renacimiento Carolingio" supusieron la fusión del espíritu germánico-celta con el mundo mediterráneo.

Carlomagno necesita hacer visible el poder del Imperio y para ello utilizará el arte.  Las manifestaciones más importantes del arte carolingio se encuentran en la arquitectura, caracterizada por su fecundidad: nuevos edificios para la Corte, para la Iglesia, para los nuevos señores, así como múltiples objetos de adorno. Carlomagno en el curso de sus viajes a Italia conoce la arquitectura Constantiniana de Roma y Justiniana de Rávena.  Carlomagno construye una nueva capital, Aquisgrán, una segunda Roma, como símbolo de su Imperio.

El conjunto palatino, edificado sobre un lugar con aguas termales, seguía un plan trazado geométricamente, con predominio del sistema modular cuadrático (un enorme cuadrado de 120x120m.), lo cual denuncia claramente la influencia de modelos urbanísticos antiguos. Poseía 2 calles principales, a modo de cardo y decumano, de tal modo, que los tres edificios principales quedaban unidos, así el emperador podía acceder directamente del aula regia a la tribuna de la capilla. El recinto aúlico estaba rodeado por una muralla con 4 puertas y en su interior se erigieron numerosos edificios de los que sólo se ha conservado la capilla palatina, actual catedral, y restos del salón del trono.

· AULA REGIA (salón del trono). Al Norte. Edificio rematado con un ábside semicircular a Occidente y dos absidiolos más al norte y al sur, inspirados en los salones de las villas romanas. El espacio interior se iluminaba por dos órdenes de columnas siguiendo la fórmula empleada en la basílica constantinianea de Tréveris, y junto al Aula se situaba una torre que albergaría el tesoro y los archivos de palacio.

· CAPILLA PRIVADA DE CARLOMAGNO. Al Sur. Las obras debieron comenzar hacia el 790-800 y el edificio fue consagrado por León III en 805.  Estaba dedicado a Santa María y, además de ser el oratorio privado del monarca, en su interior, se custodiaría, entre otras reliquias, un fragmento de la capa de San Martin, "capella" de la que derivará el nombre del edificio que albergaba esta reliquia.

.
se inspira claramente en San Vital de Rávena (origen bizantino).  No obstante, en la concepción del espacio interno, mientras San Vital muestra una marcada tendencia a la verticalidad, la Capilla Palatina acentúa sus líneas horizontales por las propias formas de la estructura (es más maciza, más romana).

.
sus autores materiales fueron artesanos mediterráneos que trabajarían a las órdenes de Odón de Metz.
.
la capilla iba precedida por un atrio rectangular porticado que desembocaba en una fachada concebida a modo de arco triunfal que se abría al templo.

.
tiene planta centralizada estructurada sobre 8 macizos pilares sobre los que se apoyan 8 arcos de medio punto que sostienen una segunda planta o galería para el emperador cubierta por bóvedas de arista. El núcleo central se rodea por un deambulatorio, con tramos cuadrados y triangulares alternados, que forma al exterior del edificio, un polígono de 16 lados.

.
la cúpula central descansa sobre un tambor con ventanas.

.
la suntuosidad de su interior se consiguió gracias a los materiales empleados (mármoles, bronces, mosaicos traídos de Rávena, así como las columnas), contribuyendo a un bizantinismo superficial.

.
esta tipología dio lugar a un tipo de iglesia muy apreciada en los medios aúlicos, con gran trascendencia posterior, la capilla o iglesia con 2 niveles: la planta baja destinada a los fieles y el primer piso reservado a los príncipes.  Su precedente son los baptisterios paleocristianos.

El prestigio de la capilla de Aquisgrán fue tan grande que suscitó numerosas imitaciones, entre las que se incluye la Iglesia de San Donato o la Capilla de Germigny-dres-Prés.
LA RENOVACION MONASTICA, SAINT GALL COMO MODELO PARA LOS MONASTERIOS.
Los monasterios o casas religiosas surgieron para acoger a quienes se apartaban del mundo para dedicar su vida a la contemplación, acatando una Regla (norma para el gobierno de la comunidad), que recoge la actitud ante la vida de su fundador.  En las Reglas no se habla de los edificios ni de su decoración pero al dictar unas pautas de comportamiento referidas al trabajo, la oración, el ocio, etc. se exige la existencia de unos espacios y una distribución determinada.  Por ello, el recinto monacal en su inicio carece de planificación arquitectónica pero a lo largo del tiempo medieval, conforme se afianza la vida monástica en Occidente alcanza su plena definición, ya que la arquitectura del monasterio ha de responder tanto a las necesidades de los monjes como a los compromisos adquiridos con el mundo (hospedaje, administración, escuela, explotación agrícola, etc.), por lo que sus espacios se multiplicarán y organizarán en correspondencia al quehacer y la perfección buscada en su interior.

Se debe a los benedictinos (Orden fundada por S. Benito de Nursia) el que estos establecimientos religiosos tengan en la Alta Edad Medía una importancia decisiva en la configuración de la vida social y cultural de los países europeos.

En el Sínodo de Aquisgrán (816), presidido por Benito de Aniano, se discute acerca del plano ideal para el monasterio benedictino.  El conocido plano del monasterio de S. Gall pudo ser fruto de estas conversaciones.

Se trata de uno de los documentos más importantes del medievo: un plano donde se dibujó un monasterio completo, grande y bien organizado, acompañado de 341 epígrafes que explicaban los edificios. Casi con seguridad se trata de una copia de otro anterior, realizado a comienzos del s.IX y probablemente es un plano utópico, es decir, no se trata de la reproducción de un monasterio existente.

El conjunto está dividido en cuatro zonas bien diferenciadas:

.
el área claustral con sus propias dependencias. Ubicado al sur del templo, el claustro es un cuadrado perfecto en torno al cual se disponen en bandas simétricas: dormitorios de los monjes, refectorio y cilla. Falta la sala capitular, imprescindible en conjuntos posteriores.

.
el área de hospedería.  Al norte de la iglesia (basílical), con una escuela para laicos y el palacio del abad, lo que significa que en él no se vive bajo la regla benedictina que impone para el monje principal una vida comunitaria.

.
el noviciado con la enfermería. Ubicado al este, con otro templo abierto a dos claustros y un conjunto de edificios.

.
y los servicios generales que se distribuyen tanto al este como al oeste del recinto, formando una especie de envoltura alrededor del núcleo central de la iglesia y el claustro. 

.
la iglesia abacial presenta la novedad de la sustitución de la torre occidental por un ábside opuesto al oriental. Esta fórmula de orientación del edificio hacia W, procedente de modelos romanos, se ha interpretado como la romanización de la liturgia carolingia.

Bajo una forma u otra, los monasterios fueron en época carolingia una institución fundamental del imperio y constituían, en sí mismos, una unidad espiritual y económica.

.
Del Monasterio de Lorsh, lo único conservado es la puerta monumental (s.VIII) concebida como un arco triunfal romano, no sólo en su estructura con 3 vanos de medio punto sobre pilares, sino en la ornamentación de la fachada con una superposición de órdenes, en el inferior con semicolumnas y el superior con semipilastras.  Los arcos soportan un piso superior que albergaba una sala de recepción donde se recibiría al emperador, pero parece más lógico pensar que se trate de un lugar destinado a huéspedes e incluso enfermos.  Se ve claramente la influencia romana.

LAS BASILICAS

Carlomagno, llevará a cabo una reforma litúrgica. Los usos litúrgicos romanos, a partir de estos momentos, se generalizarán (cada región tenía su propia liturgia, todas ellas serán sustituidas por la romana) y ello supondrá la necesidad de crear ámbitos espaciales adecuados a su práctica. Las basílicas de época constantiniana fueron los modelos seguidos por los carolingios.

·
en su afán de imitar el pasado reproducen no solo la planta de nave central ancha y 2 laterales estrechas, sino también la orientación de las grandes basílicas de Roma, con ábside hacia el W.

·
Algunas basílicas carolingias presentan importantes transeptos, incluso en número de dos, mientras que otras, sin embargo, no lo llevan. En ocasiones, el transepto alcanza las mismas proporciones que la nave central, pronunciándose de forma importante en planta, como en edificios de la Roma constantiniana. Este tipo de transepto, que ha recibido el sobrenombre de transepto continuo estaba presente en la Abadia de Fulda o en Seligenstadt. Otra variante es el llamado transepto acordonado o de celdas configuradas por un brazo que comunicaba con la nave central por arcos más grandes que los de los intercolumnios de las naves, pero más estrechos y bajos que el transversal de la nave central, de manera que los extremos del transepto aparecían como espacios semicerrados, como en las Basílicas de Inden y Steinbach.  Una planta templaria difundida ampliamente también en el mundo carolingio es la de nave única y cabecera triple, como vemos en San Juan Bautista de Müstaír y San Pedro de Mistail.
·
Pero la gran característica de la arquitectura carolingia es la edificación de un segundo ábside, creando así una bipolaridad en el templo.  En otras ocasiones, la bipolaridad del templo no se conseguía con el contra-ábside, sino por el enorme volumen de un cuerpo torreado a modo de entrada monumental de 2 o 3 torres (torre central y dos pequeñas laterales), que se conoce como "Westwerk" - obra oeste, situada como un cuerpo independiente a la entrada del edificio. Esta tipología fue muy difundida en territorio carolingio, aunque sólo se ha conservado en pie la "obra oeste" de la "Abadía de Corvey s.IX. El westwerk de esta Abadia se compone de una imponente fachada articulada con dos torres laterales y una central, que da paso a una estructura dividida en dos pisos, el inferior con una cripta para reliquias, y el superior, al que se accedía desde las torres laterales de la fachada mediante una escalera, un amplio espacio, llamado quadrum, que es un templo con un altar, rodeado por una tribuna.

El problema de esta estructura es saber cuál era su función. Se han señalado varias posibilidades: por el enlucido que queda en los muros con notas musicales se supone que allí se situaba el coro; o el palco real, lugar de uso exclusivo para el emperador cuando visitaba la abadía; santuario independiente; incluso se ha puesto en relación con las grandes galileas de las iglesias cluniacenses de los s.X-XI destinadas a los laicos. Desde un punto de vista simbólico, esta estructura torreada resultaría ser un baluarte de defensa frente a las fuerzas del mal, ya que en muchas basílicas había un altar dedicado al príncipe de las milicias angélicas (San Miguel).

De cualquier forma, el westwerk es la materialización de un símbolo que terminó por convertirse en estereotipo del templo románico y gótico (nártex y fachada torreada).

· La creciente afición a poseer reliquias y depositarlas en los templos se intensificó a partir del s.V-VI, lo cual creó la necesidad de construir espacios apropiados para el culto de los devotos.  Este es el origen de las numerosas criptas que en un principio se erigieron como estructuras muy sencillas y funcionales, pero que con el tiempo complicarían considerablemente su planta y soluciones arquitectónicas.

En la época carolingia, heredera directa de Constantino, la veneración de las reliquias fue muy importante. Los grandes abades del Imperio van a preocuparse de que sus monasterios contengan, siempre que sea posible, los cuerpos de santos o mártires o cualquier reliquia que rememore su existencia, lo cual proporciona al centro numerosas visitas y dádivas.

Para dar solución a esta necesidad se construye un primer tipo de cripta que, igual que las reliquias, va a venir de Roma.  Se trata de la cripta anular o circular.  En un ámbito rectangular, confessio, ubicado bajo el altar, se deposita el sarcófago, y alrededor de él se excava un pasillo semicircular subterráneo que le rodeaba. La confessio quedaba en el centro y se comunicaba con el pasillo mediante una ventana o fenestella.  De esta manera, los fieles entraban por un lado del corredor, llegaban hasta la fenestella, desde la que observaban el cenotafio, y salían por el lado opuesto.  El ejemplo más relevante dentro de esta tipología es la cripta de la Catedral de Colonia.
El deseo de enterrarse cerca de la confessio conducirá a que los espacios subterráneos sean cada vez más complicados, sentando así el precedente para las llamadas Iglesias bajas de tiempos inmediatamente posteriores.  En principio se trata, de añadir cámaras a la cripta ya existente, esto es, espacios abiertos de forma radial, que sirven de precedente a los grandes deambulatorios con capillas radiales de época románica.  El ejemplo más relevante de esta tipología es la Catedral de Clermont. Otra variante de cripta es la cripta mina, aquella en la que se construye un gran pasillo central que comunica con galerías secundarias que terminan en múltiples "confessio".  Esta tipología alcanzó su máxima expresión en la Basílica de Steinbach y en Saint-Medard de Soissons.
Fruto de la experimentación y para satisfacer la necesidad de espacio aparece la llamada cripta-hall, un espacio central abovedado al que se abren nichos y capillas.  Es el caso de San Miguel de Rohr. Por último, al final del proceso aparecerán criptas altas y bajas combinadas como en Saint-Germain de Auxerre, que desembocan a veces con una rotonda central, como en Flavigny.
· Los carolingios completaban sus edificios con una cuidada decoración paramental (de las que no hay casi restos), generalmente pintura al fresco o, más extraordinariamente, con mosaicos o estucos, en donde la plasmación de la figura humana alcanza cotas importantes.  Se pueden diferenciar por los restos analizados dos tendencias:

.
una tendencia con imágenes asiluetadas, con trazos líneales y formas torpes y elementales que se podrían definir como esquemáticas (216), que caracterizan la manera de pintar del Románico.

.
una nueva tendencia "naturalista" donde los rostros de los personajes están muy próximos al concepto de retrato romano, con claros rasgos individualizadores.  Los artistas se debieron inspirar en modelos antiguos romanos y tardorromanos pero no tenían un perfecto conocimiento ni de las proporciones ni de la anatomía.

La mayor parte de los ciclos pictóricos conservados presentan programas relacionados, con los santos o patronos de los templos a los que se suman temas marianos y cristológicos.

MINIATURAS (el nombre de miniatura viene de minium, pigmento rojo frecuentemente utilizado)

Los libros constituyen uno de los elementos más característicos en la renovación cultural Carolingia. La formación de escuelas y scriptoria en torno a la capilla real y, sobre todo, de las iglesias episcopales o monasterios permitió llevar a cabo copias no sólo de textos bíblicos o litúrgicos sino también de carácter científico que contribuyeron a la difusión de la cultura clásica. El repertorio iconográfico aplicado va desde los sencillos motivos florales o zoomórficos hasta complicadas composiciones figuradas que ilustran la teoría politico-religiosa del Imperio: como todo Estado medieval el carolingio se confundía con la propia persona del monarca, y éste se convierte en el brazo militar de la iglesia: el Emperador aparece como un general del Bajo Imperio, lleva un escudo y en lugar de lanza, una cruz. Asimismo, los monarcas carolingios sintieron fascinación por la imagen ecuestre, mayestática y triunfante de los emperadores romanos.

En la ilustración de libros podemos encontrar muchas imágenes mayestáticas, donde el monarca se representa acompañado de símbolos de su realeza; todos ellos sacados de los repertorios tardorromanos: la clámide regia, soldados en guardia de honor, dignatarios palatinos, el homenaje de las provincias imperiales personificadas y, sobre todo, el trono del imperio bajo el símbolo áulico, que es por excelencia el baldaquino cupulado. Todo ello intentando recrear el escenario del primer Imperio cristiano.
[P.E. en el códice de San Emerano (227), donde abundan las púrpuras y los oros, el emperador Carlos el Calvo en el trono bajo con baldaquino cupulado, símbolo del universo, recibe el respaldo de Dios, cuya mano sobre su cabeza lo bendice, el resto de figuras (más pequeñas como exige el concepto jerárquico) personifican las provincias].
No obstante, la aportación carolingia más significativa fue el tratamiento ornamental que se dará a las grandes iniciales. Siguiendo modelos tardorromanos estas letras capitales, a veces, se convierten en auténticos marcos decorativos de la escena narrada en el texto y otras veces se convierten en figuras sinuosas denominadas letras historiadas que alcanzan gran importancia en los periodos románico y gótico. De creación carolingia son las tiras con escenas enlazadas como una secuencia narrativa que transmiten un mensaje al lector.

· Scriptorium real. En esta escuela se realizaron algunas de las más importantes obras:
.
"Evangelario de Godescalco”, es uno de los más antiguos que existen (780), encargado por Carlomagno para conmemorar el bautismo de su hijo Pipino en el baptisterio de San Juan de Letrán (Roma), realizado con la nueva letra -minúscula carolina- que sustituirá poco a poco a las complicadas y de difícil lectura utilizadas hasta el momento. Realizado con letras de oro y plata sobre pergamino púrpura, la figura humana alcanza una gran calidad plástica. En su decoración y en su escritura se observan la ruptura con el pasado merovingio y la importancia de los modelos bizantinos e italianos, lo cual hace pensar en la existencia de artistas orientales.

.
"Evangelios de la Coronación" realizados en torno al 800. Su mayor novedad reside en la nueva concepción del volumen de la figura humana, que no se consigue mediante la línea sino por manchas de color. Los evangelistas ocupan la totalidad del marco disponible, con elementos de naturaleza casi helenística como fondo, sin arquitecturas.

· Scriptorium o talleres episcopales de Orleans, Reims y Metz. En el primero se detecta un claro influjo hispanovisigodo, tanto en la letra como en el carácter anicónico de las escenas (las decoraciones se limitan a motivos arquitectónicos).  En el taller de Reims se crearon obras tanto religiosas como profanas marcadas por un naturalismo expresivo, llenas de vitalidad inspirado en modelos antiguos (Evangelio de Ebbon, Salterio de Utrecht, Comedias de Terencio, El Fisiólogo). La obra más representativa del taller de Metz es el Sacramentario Drogón.
· Taller monástico de Tours. El taller de Tours, representado por Alcuino, nos muestra miniaturas de carácter narrativo. La llamada Biblia de Alcuino, encargada por el propio Carlomagno, ilustra en registros horizontales superpuestos diversas escenas del Génesis, con figuras poco naturalistas y silueteadas, dentro de la gran tradición paleocristiana. La época de mayor esplendor de este taller coincide con la realización de la llamada Primera Biblia de Carlos el Calvo (refleja claramente el retorno a la tradición figurativa romana después de siglos de plástica bárbara de tipo abstracto) y los Evangelios de Lotario, cuya mayor aportación es el retrato del monarca, concebido con soltura y representado al modo de un emperador romano.

ARTE OTONIANO (911-1024)
Tras morir el último emperador carolingio (911), el centro de poder se traslada al N. a Sajonia, donde los reyes sajones reinstauran un gobierno centralizado.  Otón I (936-973), hijo y heredero de Enrique I, será coronado emperador por el Papa en el año 962.  A partir de entonces, será considerado como un nuevo salvador de la Cristiandad y continuador de la renovación emprendida por Carlomagno, que será su modelo a imitar, formando el "Sacro Imperio Romano Germánico".

Otón II (973-983), su sucesor, prosiguió con la creación del nuevo Estado. Se casará con una princesa bizantina, estableciéndose un vínculo directo entre ambas cortes imperiales con claras repercusiones en el arte.  Bizancio ejerce su influencia tanto por las obras importadas como por los artistas que, ahora, se desplazan de Oriente al Imperio.

Su hijo Otón III (983-1002) heredó el Imperio. En la mente de este emperador estaba la idea de restablecer a Roma la antigua dignidad de capital del Imperio e imprimió a su mandato un claro sello de romanidad y cristianismo. Ya no sólo se fijaba en Carlomagno, sino también, en Constantino. En esta empresa contó con la colaboración directa del Papa Silvestre II. Sin embargo, su muerte prematura supuso que la Renovatio Imperii que él había concebido no tuviera continuador. Con la muerte de Enrique II en 1024 desaparece el Imperio aunque las formas artísticas otonianas pervivirán en el arte otoniano tardío.
EL ARTE OTONIANO.  Persistencia de modelos y nuevos ensayos en la Arquitectura.
Otón I y sus sucesores promovieron grandes edificaciones, ayudados por los obispos, construcciones que interpretan arquitectónicamente las concepciones político-religiosas del Sacro-Imperio. De esta forma, la mayor parte de las sedes episcopales contarían con una nueva catedral, al tiempo que los conjuntos monásticos se engrandecían con edificios más suntuosos. Su devoción por el pasado, sin embargo, no impedirá que se vaya configurando una arquitectura diferente respondiendo a nuevas necesidades litúrgicas o a meros criterios estéticos.  Las características más sobresalientes son:
*
la planta generalmente sigue siendo basílical. Se añaden torres en los extremos orientales de las basílicas y se mantiene el cuerpo occidental heredado del mundo carolingio. Aparecen grandes transeptos, a veces dobles (San Miguel de Hildesheim).

*
Las naves de los templos se disponían en dos pisos: Arquerías en la parte baja y tribunas en la parte alta en lugar del gran muro liso con ventanas sobre las naves laterales. Esta innovación tendrá gran trascendencia en edificios románicos y góticos. El empleo frecuente de la bóveda de aristas determinó la utilización del pilar compuesto formado por un núcleo central y columnillas adosadas. Asimismo se yuxtaponen pilares rectangulares y columnas, que aportan un ritmo nuevo a los interiores.

*
Todo ello se traduce al exterior en una novedosa articulación muraria que será una de las grandes aportaciones otonianas a la arquitectura medieval (aunque ya fue un recurso estético romano). El origen de esta preocupación por la estética paramental hay que buscarla en la arquitectura bizantina. Los muros se ornamentan con recursos como:
.
la modificación del cuerpo de las torres alternando varias secciones, cuadrada, octogonal y circular por planta que le da una mayor riqueza volumétrica (San Pantaleón de Colonia).

.
motivos ornamentales en los paramentos: arquillos lombardos, molduras en resalte, etc.

*
en el muro occidental, el del 'Westwerk", aparece la tercera gran innovación otoniana a la arquitectura, el pórtico escalonado en el muro occidental: en torno al arco se superponen arquivoltas, que cuando posteriormente se decidan a esculpirlos, tendremos la portada historiada del románico.
Así, retomando esquemas antiguos y añadiendo algunas soluciones nuevas, los edificios otonianos abrirán las puertas a la arquitectura del período románico. El ejemplo mejor conservado es la iglesia de San Miguel de Hildesheim (239), en la que se aprecian casi todas las características enumeradas.  Se trata de un templo basílical con 2 transeptos idénticos que dan paso, en el lado oriental, a una cabecera tripartita y, en el occidental, a una cripta abovedada.  Dos torres circulares, una en cada brazo, rematan ambos transeptos.

LOS CODICES ILUMINADOS, EL MARFIL Y LA METALISTERIA
En cuanto a la decoración, son muy escasos los restos pictóricos conservados de época otónida, pero permiten confirmar que las técnicas y estilos carolingios continúan y se van consolidando.  Uno de los escasos ejemplos conservados es el de la Iglesia de San Jorge de Oberzell, en donde se aprecia una clara influencia de la miniatura y se hace evidente la definición lineal de época carolingia. Por tanto, el mejor repertorio iconográfico otónida está en las miniaturas. Su conservación y amplia difusión a través de los monasterios proporciona los criterios estéticos y estilísticos de las artes plásticas hasta el s.XII, en donde se aprecian tres fuentes de inspiración: la tradición carolingia, la influencia bizantina (lujo de los manuscritos orientales) y el estilo francosajón.

El incipiente naturalismo del periodo carolingio se ha convertido en una convencional iconografía al servicio de la propaganda del Emperador.

· Taller de Reichenau.

.
Libro de Perícopas. La decoración de esta obra está sujeta a modelos carolingios, como se comprueba en la imagen de Cristo rodeado por el Tetramorfos. Se caracteriza por la ornamentación vegetal y de lacerías en sus iniciales, con oro y plata sobre fondos púrpuras, verdes o azules.

.
A finales de siglo, este taller va a crear varias tendencias. El Salterio del Arzobispo Egberlo de Tréveris demuestra una decidida búsqueda de la expresión (Animales y pájaros se mueven vivamente en un fondo vegetal, mientras que una serie de retratos de obispos de Tréveris destacan sobre un fondo púrpura).  El Codex Egberti atribuido al llamado maestro del Registrum Gregorii presenta una serie de miniaturas que constituyen un ciclo cristológico completo. La principal cualidad de la obra es la búsqueda del individualismo, que se adelanta a algunos planteamientos románicos.

.
Alrededor del año 1000 el taller realizará un grupo de libros destinados a personajes imperiales. Los + conocidos son el Evangeliario de Otón III y el Apocalipsis de Bamberg.  Las características principales de este grupo son: tendencia a abandonar las formas de la Antigüedad: el tratamiento es más angular y frío y los personajes faltos de volumen destacan sobre grandes superficies vacías, con la utilización progresiva de los fondos de oro. Sin embargo, presentan una gran expresividad y dramatismo.

.
Por último, Los Evangelios de Aquisgrán y los Evangelios de Munich poseen dos de las miniaturas más celebres del grupo, los Retratos de Otón III y de los Evangelistas.
· Taller de San Emerano de Ratisbona. Las principales obras son un Sacramentario para Enrique II y un Evangelario. Fueron elaborados por un erudito llamado Hartwic que introdujo en sus obras nuevos contenidos simbólicos y alegóricos.

· Taller de Colonia. En principio estaba muy influenciado por modelos carolingios y por el maestro del Registrum Gregorii (estilo expresionista) pero después creó un estilo propio. La producción magistral de la Escuela son Los Evangelios de la abadesa Hitda de Meschede, donde se acusan en los rasgos fisionómicos de los personajes formas griegas.
Marfil

Las formas carolingias se manifiestan en una serie de marfiles, entre los que se encuentran La Crucifixión de Tongres con característicos conceptos de volumen y serenidad de las figuras. De la misma tendencia es la Virgen de Maguncia tallada en alto relieve en un bloque de marfil, con la madre sentada de frente y el niño rígidamente dispuesto en el centro de su regazo.

Metalistería
Aunque se ha insistido en una pervivencia técnica carolingia, lo cierto es que la orfebrería otoniana evoluciona de forma muy rápida hacia soluciones más complejas.

Multitud de objetos de oro y plata, enriquecidos con esmaltes, marfiles, piedras preciosas, etc. van a revestir de suntuosidad tanto edificios como a los propios gobernantes. Entre las piezas más relevantes, muchas de ellas surgidas en los talleres episcopales, están la Pala de Oro y el Evangelario de la Catedral de Aquisgrán. De oro son también un grupo de cruces entre las que cabe mencionar la de Lotario, con trabajo de filigrana, pedrería y esmaltes o la llamada Corona del Santo Imperio.
El bronce se empleó en obras de mayores proporciones como las Puertas de la Iglesia de San Miguel de Hildesheim y una columna triunfal. Las puertas están formadas por 2 grandes hojas fundidas cada una en una sola pieza. Cada hoja se divide en ocho registros horizontales que contienen escenas del Génesis y cristológicas. Su talla, especialmente por el volumen y el movimiento que hace emerger fuera del fondo a las figuras, parece estar inspirada en la miniatura. Por lo que respecta a la columna triunfal, se representan en ella 28 escenas a lo largo de una banda de 45cm. altura que se extiende en espiral sobre el fuste (precedentes en la Columna de Trajano y Aurelio).

Los otonianos transforman las estatuas-relicario en imágenes de culto, codificándose los principales prototipos de imaginería cristiana: Virgen-Madres y Crucificados.

*
Se difunde el prototipo de "Theótokos" - Virgen Madre. La "Virgen dorada de Essen" (246) recoge las tendencias características del momento:

.
tradición carolingia. lnexpresividad en el rostro, ojos saltones, hierático y solemne. Ya vemos definida a la Virgen románica.

.
humanismo otoniano. Se intenta establecer una relación entre madre e hijo, ya que la Virgen ofrece a Jesús una manzana (iconografía que cristalizará en el gótico).

La "Virgen dorada de Essen" es un relicario de los denominados "majestades" realizado en madera revestida con placas de plata dorada en torno al año 1000 (s.XI) y que responde a la costumbre de erigir al patrón una estatua en ricos materiales que encerrara alguna reliquia del santo. Estas imágenes eran idolatradas por los fieles de manera enfervorizada. Algunos autores la relacionan con la Majestad de Conques carolingia.

*
Otro prototipo que se difunde, también con dos caracterizaciones es el tema del Crucificado:

.
la humanista del Cristo-hombre que sufre

.
la imagen tradicional de un crucificado inexpresivo que no sufre porque es Dios.

El más antiguo conservado es el "Crucificado de Gero”, actualmente en la Catedral de Colonia, que responde al primer prototipo. Es una escultura exenta de tamaño natural, representando a un Cristo de gran expresividad emocional, con un rictus doloroso y formas anatómicas acentuadas con un suave modelado más acusado en los músculos y nervios de las rodillas y brazos, que se adelanta a la plástica gótica. Todo en esta imagen, tiene como finalidad subrayar una iconografía dramático-pasional propia de la teología de la época.
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